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Los colores de la luz 

ENDRA tal vez el dÍa, en que un inven­
tor genial logrará construir un aparato radio 

•-IU'I transmisor con el cual será posible obtener 
��---�áll cualquier variación de la longitud ele onda 

emitida por la antena. 
En la Fig 1, he hecho el croquis del aspecto ex­

terno de e.1te mágico aparato; a pesar de que siento no 

poder hacer ver el esquema interno de los circuitos 
por la simple razón que en �J estado actual de la cien­
cia y de la técnica no existe la posibilidad de reali­

zarlo. Pero, si aquel inventor genial lograra un día 
hacer funcionar, lo que he llamado aparato radio trans­

misor ideal, ·sucederían hechos bastante interesantes y

raros. 
Consideremos, entonces, por un momento a nuestro 

. . , 

inventor en acc1on: 

En este instante, cierra el interruptor general y co­

mienza a girar lentamente el botón del condensador, la 
longitud de onda disminuye poco a poco. Inicialmen­

te era Je 1,000 m., después de 500 m., en seguida 

Fabián Benavides Reyes
Texto escrito a máquina
https://doi.org/10.29393/At180-2LCLM10002



Los colores de la luz 

·
º 

o' 

....J � 
\4J o 
-

>< .)o 
..., W) 

o o 
.>. >. 
o o 

O:: O: 

..... 

E E 

o 
Q 
o 

() ó 

g • 8
() C) ..... () 

h-

>< 
.. 

305 

de 100 m., 50 m., 1 m.; hasta aqu; ban llegaJo tam­

' bién los otros, e.stá bien, pero nuestro inventor conti­

núa impertérrito girando el botón del condensador, len­

tamente ll siempre con su acostumbrada calma. 

La longitud de onda disminuye inexorablementé: 
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100 mm., 10 mm. r 1 mm.,y lalongitud de onda con­

tinÚa disminuyendo todavía. 

¿Qué sucede? 

La antena transmitora de este mágico aparato emite 

ahora un calor insoportable; nuestro genial inventor ha 

aicanzado con su aparato a emitir ondas de la longitud 

de 1 / 1 O de mm.; estas ondas no son otra cosa que lo 

que ,nosotros llamamos rayos ultra rojos o rayos calorí­

ficos o rayos térmicos. En efecto, Jas terminaciones 

cutáneas de nuestros nervios reaccionan ante las ondas 

electromagnéticas de esta longitud, dá�donos la sensa­

ción del calor. 

Los rayos calor�Íicos no son otra cosa que ondas ra­

dio con una longitud de 1/1 O de mm. a 1/1000 de 

mm. Es interesante observar que una estufa no es más

que una estación transmisora . de ondas eléctricas de

aquella longitud de onda.

Pero nuestro genial inventor no está todavía satisf e­

cho y continúa girando el botón del condensador, con­

tinúa disminu_yendo la longitud de onda. 

La antena presenta entonces un color rojo. intenso, 

estamos a una longitud de onda de 8/10,000 de mm. 

y la antena comienza a emitir luz. El color rojo se

hace más claro, después pasa al anaranjado, al amari­

llo, al verde, al azul, al violeta, hasta que la antena 

deja de emitir Juz; nuestro inventor ha llegado a una 

longitud de onda de 4/10,000 de mm. Pues entonces, 

las ondas radio, laa ondas electromagnéticas, compren-
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didas entre estos límite_, dan 

llamamos Juz. 
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lugar a lo que uosotros 

El sol no es otra cosa que una colosal estación radio 

transmisora que emite sobre todo ondas electromagné­

ticas de una longitud comprendida en este intervalo. 

Pero nuestro inventor no se detiene. ¿Dónde querrá 

llegar aquel loco frenético? Continúa girando el botón, 

disminuye aun más la longitud de onda, de 4/10,000 de 

mm.JI pasa a 1/10,000 de mm., después a 1/100,000

de mm., y la antena emite rayos que no son otra cosa

que lo que nosotros llamamos ultra violetas.

Al _En la Jongitud de onda ba bajado a 1/1000, 000

de mm. 

¿Qué ha pasado que toda la gente huye como asus­

tada? Ha sucedido el hecho tal vez más raro de esta 

extraña historia, las personas que se encuentran en el 

radio de acción de· la mágica estación transmisora es­

tán reducidas a esqueletos que pasean. 

Nuestro inventor ha eriiitido ondas radio de la lon­

g; tud de 1/1.000,000 de mm., esto es, ha emitido lo 

que nosotros llamamos los rayos X. 

Por Íi.n la última vuelta al botón y la antena emite 

ondas electro.magnéticas de 1/100,000,000 de mm., 

que no son sino· los rayos «gamal>, emitidos por las 

substancias radioactivas con efectos aun más marcados 

que aquellos de los rayos X.

Finalmente, nuestro inventor abre nuevamente el in-

• terruptor general y vuelve la normalidad.

¿Qué ha hecho este extraño personaje en el curso
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de su fantástica -experiencia? Ha becbo desfilar de pa­

sada toda la f am� lia de las ondas electromagnéticas. 

Esta.s (y he a qui la conclusión a la cual quería ] le­

gar) son todas iguales en su esencia, se distinguen Úni­

camente por su longitud de onda. 

Pero, entonces nuestro ojo no es otra cosa que un 

aparato radio receptor para radio transrn1s1ones com­

prendidas en el jntervalo efectivamente pequeñísimo, 

desde 8/10,000 de mm. a 4/10 000 de mm., de lon­

gitud de onda. 

r 

¡Cuánto más vasta es por el contrario la gama de , 

un común receptor radio modernoJ Ciertan1ente que 

puede parecer una verdadera lástima que nuestro ojo 

se limite a tan 'breve intervalo, si no fuera así, lcuánto 

más pronto habría progresado 1a investigación cientÍ�ca 

y cuánto más pronto se habr�a podido reconocer la fun­

damental igualdad entre la luz y el catn po electromag­

nético1 Pero, be dicho que puede parecer una verda­

dera lástima, por el contrario
ll me parece que debemos 

dar gracias al Creador porque ha limitado las posibi­

lidades de nuestro ojo: lse imaginan, queridos lectores, 

qué terrible ser�a para nuestro gusto estético si tuviéramos 

la posibilidad de percibir, por ejemplo, las radiaciones 

X? Si e&to súcediera, en lugar de las bellas dam�s que 

pase an por la plaza los Domingos, en la mañana, lqué 

veríamos? Veríamos esqueletos caminando. 

Puesto que el objeto de esta disertación es el estudio 

Je los colores de la luz, tenemos que limitarnos enton­

ces a estudiar solamente aquel pequeño intervalo de 
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va desde longitud de onda que, como hemos dicho, 

8/10,000 de mm. a 4/10,000 de mm. y que por 

otra parte, es de importancia inmensa para nosotros, 

porque toda la visión depende de él. 

El color de la luz depende exclusivamente de su

longitud de onda. Color y longitud de onda, represen­

tan la misma cosa, sólo que el color es un concepto 

psico-Íisiológico, vivido, un concepto subjetivo, cua J¡_

tativo, mientras que la longitud de o!1da es una mag­

ni tucl física que tiene la ventaja de ser exactamente 

mensura ble. 

Dondequiera encontramos en el U ni verso una osci­

lación electromagnética con una longitud de onda de 

.4/10,000 de mm., nuestro cerebro recibe una impre­

sión violeta si al contrario, donde quiera que sea qu 

. nuestro ojo esté herido por una radiación de 7 / 1 O, 00

de mm., nosotros la llamaremos roja, porque as; se no" 

aparece. 

Es perfectamente indiferente la procedencia de esta 

. radiación, provenga de] sol a la puesta, o de una flor, 

o también de aquella cierta antena radio enloquecida

Je la cual be habl::tdo antes.

Si de un f enÓmeno se sabe iudicar una medida, un 

número, entonces se puede decir que ya se sabe algo al 

respecto. El haber reconocido que los colores no son 

otra cosa sino 1a interpretación psico-Íisiológica de las 

diver.!as l�ngitudes de ond·a, hemos llegado a una de­

ducción fundamental. 

Hemos dicho que los diferentes colorea desde el 

e

s
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rojo al anaranjado, al amarillo� al verde, al azul, al vio­

leta, están dados por todas las radiaciones electromag­

néticas de longitud de onda comprendidas entre 

8./10,000 de mm. y 4/10,000 de mm. 

Pero entonces > lqué es �l blnnco? lqué es la luz 

blanca? 

La luz bJanca es el conjunto d� todas las iongitudes 

de onda de los diferentes colores. 

N e,vton lo demostró por primera vez. Dispuso un 

prisma, esto es, un pe_dazo de vidrio· con tres caras y
tres ángulos, sobre el camino de un ba2 de rayos sola­

res y observó que la luz blanca se descompone en los· 

diferentes colores dando lugar a una especie de arco 

1r1s. Fig. 2. 

Rayo d� 

'tuz blan, 
solar 

F,g 2 

I
Pr,smaae 

I v 1dr10 

ROJO 

AnaranJado 
Amarillo 

Ve,rde 

Azúl 

lnd,qo 

Violeto 

·El color menos desviado del prisma es el rojo que

como sabemos tiene la mayor longitud de onda y el 
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color más desviado es el violeta que tiene la menor lon­

gitud de onda, así que en el espectro se ven sucesiva­

mente los colores: rojo, anaranjado, amarillo, verde, 

azul, ; ndigo y violeta. 

¿Cómo se explica este fenómeno? 

Los diferentes colores que componen el blanco, 

cuando el haz de luz entra en el vidrio del prisma se

refractan diversamente. 

La luz Be propaga con velocidad menor en el vidrio 

que en el aire y la disminución de velocidad es tanto 

mayor cuanto menor es la longitud de onda de los dife­

rentes colores y además, como la luz blanca puede sub­

dividirse en los di Íerentes colores del espectro, éstos

pueden a su vez componerse nuevamente en la luz blan­

ca .. Bastará poner delante del haz de luz descompues­

ta un lente convergente. 

Se obtendría en este· caso un disquito de lu-z blanca, 

s;ntesis de los diferentes colores del espectro. 

Ahora que hemos visto que_ ]a luz blanca se puede 

descomponer en los diferentes colores del espectro y

que, inversamente, el conjunto de tales colores repro­

duce nuevamente la luz blanca, preguntémonos: lpor 

qué el mundo es policromo? ¿Por qué los objetos son 

di versa mente coloreados? 

Pa�a poder responder a estas preguntas, creo opor­

tuno exponer algun9s experiencias. 

En la disposición experimental que Newton usó

para de$componer, mediante el prisma, la luz blanca 
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en los diferentes colores del espectro, coloquemos aho­
ra un vidrio rojo delante de la hendidura que deja pa­

sar el haz de luz blanca. Fig. 3.

Royo de 

Lúz blanca 
�olor 

--Hend,"dura 

Lente-

IPr;�ma de 

1 

v1dr10 

F,9.3 

ROJO GiíNIOIIM 

El vidrio rojo, elimina todos los colores del espec­
tro excepto el rojo. Observemos, entonces, que no su­
cede un cambio del color incidente sobre el 

. 

prisma, en 
otros colores, la Única acción del vidrio es una acción 
destructiva; en otros términos, un pedazo Je vidrio rojo, 
no está en condiciones de manifestar su coloración 
transformando otros colores en el rojo; él absorbe y

destruye tod-os los colores del blanco, excepto el rojo. 
Tal es la carncterÍstica esencial de cada coloración; 

el color es debido a una eliminación ele algunos colores 
Je] espectro, la cual da lug�r a la formación de la luz, 
correspondiente a los colores residuos. 
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To da la magnificencia de los colores no es sino es­

plendor tomado en empréstito. 

En realidad, en la imagen roja producida sobre la 

pantalla, por la luz que ha atravesado el vidrio rojo, 

las partes laterales no son nítidas. Este hecho pone en 

evidencia que en la imagen no existe la luz de una 

sola longitud Je onda, sino • que de todo un pequeño 

intervalo de longitudes de onda, que corresponden al 

color rojo. 

Si usamos, en cambio, un pedazo de vidrio amari­

llo la superposición se hace muy marcada. Fig. 4.

tiu blanca 
solar 

Hend,-duro 

---Vid,-io 
amarillo 

F,g .4. 

Prisma de 
vidrio 

ROJO 
' 

A na,.anJo 

A mar, /lo 

Verde 

Verde-azul 

e 

En efecto, el espectro aparece casi inalterado, pero 

un estudio más cuidadoso, muestra que el extremo azul 

y vi�lc�a han sido eliminados. Es sorpre�dente que un 
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vidrio amarillo permita el paso de tal complejo de lon­

gitudes de onda; entonces equivocadamente creemos que 

el color amarillo es un Único color o un color puro. 

Esta experiencia nos dice que la luz transmitida 

por un vidrio amarillo, contiene una gran var!�dad de 

longitudes de ondas, cada una de las cuales puede im­

presionar el ojo de m:inera diferente. 

Debemos concluir que el prisma y el ojo no nos 

dan la misma definición de pureza y esto constituye 

una propiedad important�sirna del proceso de la visión. 

. También los liquidas coloreado , como los vidrios 

producen el color por efecto de la destrucción de por­

ciones de los tintes del espectro; este proceso es tat?­

bién la causa de la coloración de los sólidos. 

¿Los colores? Magnificencia tomada en empréstito 

y nada más. 

Parecerá raro a�rmar que un artista que hace un 

bonito cuadro de acuarela no hace una obra de crea­

ción, sino que hace una obra destructiva; sin embargo, 

desde el punto de vista físico, es así. En efecto, cuan.­

Jo él cubre con color de acuarela un pedazo de papel 
blanco, él no produee luz de una nueva calidad, sino 

que destru_ye una parte de la luz blanca ya existente. 

El papel blanco que él colorea, refleja todos los co­

lores. incidentes; él lo cubre con una capa dé líquido 

transparente el cual es atravesado por la luz dos veces 

antes que ésta alcance nuestros ojos; una primera vez 

en el camino hacia el papel blanco que está abajo y

después, de nuevo por la reflexión sobre éste.
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Si este liquido absorbe todas las longitudes de onda 

excepto la del rojo, eutonces son solamente los rayos 

rojos los que llegan a nuestros ojos; y esto suct:de con 

la acuarela roja. Si el líquido ab orbe solamente el 

violeta, el papel reflejará. el amarillo; si el líguido ab­

sorbe solameute el rojo, el color resultante será verde­

azul y así en seguida. 

Cuando se cubre el papel con diferent s colores de 

acuarela superpue tos, el número de los líquidos des­

tructivos aumenta y, naturalmente, en manos sin expe­

riencia el color residuo puede aparecer obscuro y .sucio. 

De otro modo funcionan los colores al óleo: el co­

lor al óleo contiene una substancia sólida que refleja 

y difunde la luz incidente y hace las veces del papel 

blanco en los colores de acuarela. 

Por esto Ja luz no alcanza la tela, y una capa de 

colores puede ser lo suficientemente espesa como para 

e ·conder completamente las capas que están debajo. 

Además•, el color de un objeto no depende solamen­

te de la naturaleza de la materia de la cual está com­

puesto, depende también de la naturaleza de la luz que 

lo ilumina. 

La ] uz blanca del sol contiene todo el espectro Je

los colores
i, 

no se puede decir lo mismo de otras fuen­

tes de luz. 

Por ejemplo, el espectro (examinado con el acos­

tumbrado método del prisma) de la luz amarilla ele 

una lámpara a para�na, no contiene absolutamente las 
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longitudes de ondas cortas correspondientes al a-zul y al 
violetn. 

, Un pedazo de género azul en plena luz del dfa, 

adquiere su color porque éste absorbe la mayor parte 

de la luz incidente y refleja hacia el ojo solamente el 

azul. 

En la luz de una lámpara a parafina ,, el mismo gé­

nero aparece negro porque la luz emitida por aquella 

lámpara no contiene aquel Único color que él puede 

reflejar, por consiguiente, el género no refleja ningún 

color. 

Tomemos por ejemplo una manzana roja. Por un vi­

cio adquirido desde el nacimiento, las moléculas ele la 

cáscara de la manzana, comen toda la luz que reciben 

no devolviendo (tal vez por una idiosincrasia crónica) 

nada más que la luz roja, o sea, las ondas con una 

longitud de 6,5/10,000 de mm. 

Llevemos la manzana a un ambiente iluminado de 

rojo, la manzana quedará roja, es natural; pero llevé­

mosla a una pieza iluminada de azul, ella aparecerá 

neg�a; se entiende: ella, como be dicho, tiene el vicio 

de devolver solamente la luz roja y engullir ávidamen­

te cualquier otra luz y ahora en la pieza azul la pobre 

manzana espera inútilmente las Únicas radiaciones que 

puede emitir y calla confundida. 

Más aÍortunádas son, al contrario
,, 

las prímulas por­

que son amarillas, y, como hemos dicho, el amarillo es

el complejo de muchas longitudes de onda, precisamen-
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te, de todas las longitudes de onda, menos las corrcs­

pondien tes al azul y al violeta. 

Un ramillete de prímulas del color llamado e puro 

amarillo», iluminado sucesivamente con los diferentes 

colores del espectro, cambia de aspecto. 

Con el rojo, las flores aparecen rojas, con el amari­

llo aparecen con su color natural, con el verde apare­

cen verde y sólo en la luz azul aparecen negras; esta 

última luz tiene, en efecto,· la Única longitud de onda 

que estas flores no pueden reflejar. 

Pero el apetito de radiaciones Je las prímulas es, 

como se ve, muy iuferior al apetito de la hambrienta

manzana roja de la cual he hablado antes. 

Cuando un haz de luz solar entra a una pieza, pue­

de primero encontrar una pared que puede ser blanca 

o coloreada o tapizada y todo el conjunto Je los colo­

res de la pieza cambia, por consiguiente de aspecto.

Y· ahora estamos en la posibilidad de esclarecer 

más el concepto de «color blancol), estamos en la po­

sibilidad de definirlo con mayor precisión y de cono- , 

cerio con mayor profundidad. 

Se ha dicho que el color blanco, del cual parecen 

derivar todos los demás colores del espectro, corres­

ponde al color de la luz ordinaria del día. 

Pero este color varía a menudo de calidad y los at­

cionados a la fotografía lo saben muy bien. 

Cuando el s�l se pone, la luz se vuelve relativa­

mente rica en color anaranjado y rojo. En la alta 

montaña, la luz es más azul que en la llanura, por e.1to

2 

I 
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no es suficiente deGnir el f color blancol) diciendo que. 

es el color de la luz del día. 

Es tal vez mejor decir (según me parece): existe 

cierta composición media de longitudes de onda que se 

pueden establecer convencionalmente y que podemos 

llamar blanco. 

Para dar entonces una definición precisa del color 

bÍanco, que se podria llamar blanco convencional, se

necesitaría especificar y Íijar la intensidad relat�va de

las varias longitudes de ond3 que lo componen, sirvién­

dose de intensidades muestras determinadas . 

. Pero esta def.ioición no me consta que exista. 

Por otra parte, en la luz no hay n·inguna cualidad 

que pueda ser llamada blanco en .sentido absoluto; el 

blanco es una propiedad de la luz que depende de 1a 

visión del ojo y que puede só·Jo ser definida conven­

cionalmente 

Nos acercamos rnás a la realidad si hablamos, por 

ejemplo, de superficje blanc:i; porque el sigoiÍicado de 

este término es: superficie que refleja o difunde com­

pletamente toda especie de lui incidente. 

Y es una propiedad pasiva si la confrontamos con 

otras cualidades que podriamos llamar activas; en ef ec­

to, un pedazo de papel blanco aparece rojo en la luz 

roja, azul en la luz azul, etc. 

Si después se quisiera considerar como luz inciden­

te, no solamente la luz visible, sino que también las 

radiaciones ultrarrojas y las ultravioletás, entonces 1as 

cosas se com p1icarÍ�n aun más. 
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El benceno, por ejemplo., es un liquido que es trans­

parente para toda la luz visible; se dice entonces que 

es incoloro, pero en rigor, si consideramos un intervalo 

espectral qu� comprende también luz de longitudes de 

onda más cortas del violeta, de los rayos ultravioletas, 

podremos ver que tales radiaciones son absorbidas por 

el benceno; entonces deberíamos corregir nuestra afir­

mación que el benceno e� incoloi;o y decir: es colorea­

do de un color que no es visible. 

Hasta� ahora hemos hablado de la parte que tiene 

la naturaleza Je la luz en la producción de la sensa­

ción del color; ahora debemos considerar la reacción 

provocada sobre el ojo. 

T �mbién aquí creemos oportuno comenzar con un 
. 

ex pe r1-men to. 

Con dos lámparas para proyección producimos dos 

discos blancos sobre una pantalla que se superponen en 

parte. 

Si colocamos un pedazo de vidrio azul delante de 

una de las fuentes luminosas y �n pedazo de vidrio 

amarillo frente a la otra, como en la Fig. 5, la parte 

en la cual los discos se superponen, recibe luz a2ul de 

1a primera lámpara y luz amarilla de la otra. 

Al ojo., esta parte superpuesta de los discos, apa­

rece blanca. 

¿Cómo sucede esto, pue.sto que sabemos que los co­

lores amarillo y azul mezclados dan el verde? 

Aquí nace una ·aparente contradicción, pero que 

pronto se resuelve. 



890 
Atenea 

o 
-

.._, ---
. ::, 

. -
0 

q: E 
� 

� 
·•

.O'\ 

G: 

--

.,_ 

...... tJ 
.. :::, E ... 
" 

" 

,() 
·-

¡: 
'"' 

� 
·'"" 

·-

-

:> 
� 

1 1 



Los colore3 de la ltue 

DJJDJUDd 

o 
....__�·-
.._ 

-.., " 

. ::,

·
º 

·º 

t 

� 
"'t, -

.. _ 

l 

-1

a 
l... 

o 
a. 

E 
·o
....., 

SIU 

'() 
• 

-.�..... 
Ll. 



82;8 Atenea 

Si ·disponemos ambos vidrios delante de una misma 

lámpara, como en la Fig. 6, el disco producido resulta 

efectivamente verde. 

Esto es lo que había de esperar, pues el vidrio a 01a­

rillo, 'como hemos visto antes, elimina del espectro el 

extremo azul y se podría también ver que el vidrio 

a�ul elimina al contrario el extremo rojo. 

Si un haz de luz blanca atraviesa ambos vidrios, 

sólo la parte media del espectro pasa sin ser absorbida 

y ella está preponderantemente compuesta de luz verde. 

Cuando, por el contrario, proyectamos el disco 

azul y el disco amarillo sobre la pan tal la, sobreponién­

dolos, se obtiene el blan·co, porque nosotros no produ­

cimos dos sucesivas absorciones, lo que hacemos es una 

operación completamente diferente, producimos luz 

azul y luz amarilla que son recibidas por el ojo en el 

mismo tiempo, La combinación de las luce� en los dis­

cos superpuestos, contiene el amarillo {esto es, todos 

los colores menos el azul) y el azul, o sea, el ojo per� 

cibe el conjunto como un color sensiblem-ente blanco. 

Si repetimos el mismo experimento con vidrios rojo 

y verde, obtenemos un resultado análogo. 

El color obtenido por sobreposición es el amaril,o, 

mientras que si los dos vidrios son puestos clelan·te de 

la misma lámpara ellos interceptan toda la. luz y la 

pantalla aparece negra. 

En efecto, como vimo's antes, el examen por medio 

de un prisma ha mostrado que el vidrio verde elimina 

al co�trario el rojo y una pa·rte del �2ul. 
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Por esto ninguna luz puede pasar a través de los 

Jos vidrios, mientras que sobrepouiendo los discos se

obtiene una mezcla de todos los colores excepto el 

azul y como ya hemos visto en este caso el ojo percibe 

el amarillo. 

Según estas experiencias constatamos el hecho ver­

daderamente bastante raro, que un color que al o jo 

parece puro, puede estar constituido en rea1idad por 

un complejo de muchos colores simples, cada uno de 

los cuales p�ede ser producido separadamente. 

En una cierta purte del espectro encontramos la luz 

·amarilla. que es producida por ondas electromagnéticas,

que pertenecen a un intervalo muy pequeño de longi­

tudes de onda, mientras el amarillo que se obtiene de

un vidrio amarillo contiene casi todas las longitudes

de onda del espectro visible.

Se puede decir algo más: las maneras para compo­

ner el amarillo en el ojo, son infinitas.

Esta verdad física que se re�ere al ojo es muy im­

portante, también porque el comportamiento del oído

en el caso análogo se presenta radicalmente di.,tinto.

También para los sonidos, la sensación es debida

al movimiento ondulatorio, en modo análogo a cuanto

sucede pará la luz, solamente que en el caso del soni­

do el medio en el cual sucede el f enÓmeno es un me­

dio material como el aire u otro gas, o un J;quido, o

un sólido. 

En el caso del sonido, como aquel Je la luz, las 

longitudes Je onda diferentes dan lugar a sensaciones 
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distiutas: cu3nto tnás corta es la longitud de oncla tan­

to más alto es el sonido, cuanto más larga es la longi­
tud de onda tanto más bajo el sonido. 

Para las notas más bajas del piano la longitud de 
onda es de algunos metros, para las notas más altas es

Je pocos centimetros. 
Hasta aquí la analogía entre la luz y el sonido es

completa, pero ella pierde su validez cuando se com.

paran los efectos de las ondas combinadas.
Hemos visto que cuRndo dos rayos Je luz, de dif e­

rentes longitudes de onda, entran juntos en el ojo este 

percibe una sensación de color puro, el ojo es entonces

incapaz de reconocer la me:::cla de los colores y de

analizarla descomponiéndola en los colores que la com­

ponen .. 
U na demostración contiuua de esta. a�rmación la 

tenemos a cada instante, cuando nosotros miramos una 
luz blanca, por ejemplo, de una· ampolleta eléctrica,
no tenemos la posibilidad, dirín fisiológica, de recono­
cer que aquella luz es el conjunto de tantos colores y

sólo un dispositivo experimental artitcia], el del pris­
ma ele N e,v-ton, nos ha podido enseñar aquello q ue el
ojo no podía ver.

Por el contrario, en el caso del sonido, el oido está 
en condiciones de reconocer una mezcla de frecuencias 
distintas. Pueden llegar al _oído simultáneamente va­
rios sonidos distintos, el de un violín, de un piano y el
canto de una soprano, y el oído tiene la Íacultad de 

distinguirlos sin amasarlos e� un Único tono. 
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• Además, el sonido de una cuerda de viol;n, por

ejemplo, puede ser analizado y puede procurarnos una 

sensación más o menos agradable, según su composi-
• # 

c1on.

Todo esto es como base esencial de la 
# • 

mus1ca. 

Si se probara construir un instrumento que se po­

dr;a llamar «el piano de las luces)), que por medio de 

teclas produjera sucesivamente sobre una pantalla co­

lores particulares, esta tentativa llevaría ciertamente 

al fracaso, porque solamente con el sonido, con la mú­

sica, se pueden obtener poderosas sensaciones estéticas 

con este m�todo. 

Se puede opinar que el mecanismo del o;do com­

prende un sistema de receptores, cada uno de los cua­

les responde sólo a sonidos que pertenecen a interva 

los de frecuencia muy restringidos . 

. El ojo no puede ser considerado como un mecanis­

mo tan selectivo. 

Un gran número de investigaciones ha sido hecho 

para llegar a comprender el mecanismo de la visión, 

pero la solución del problema todavía no puede consi­

derarse de�nitiv:amente conseguida. 

También, en este campo, los médicos han prestado 

y deberán prestar su cooperación a los f;sico�. 

Pero generalmente se supone que existen en el ojo 

tres radios receptores ( permÍtanme que así los llame), 

cada uno de los cuales es sensible a frecuencias fuerte­

mente variables. 

En otros térmi.nos, tres radios receptores, cada uno 
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ele los cuales no puede ser sintonizado de tal modo que 
sea selectivo .n cada campo de longitudes de onda, Je 
los diferentes colores de la luz. 

Do, de estos receptores responden mejor a los colo� 
res e:xtremoa del espectro visible: el rojo 1 el azul, y

el tercero a su vez, responde mejor a la parte central. 
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Nuestras sensaciones de color dependerian de las 

reacciones más o menos intensas de estos tres recep­

tores . 
. Si uno de estos tres, por ejemplo el que es sensible 

al rojo, falta o está defectuoso, el ojo se vuelve más o 

meno, insensible a la presencia del rojo. 

Con este defecto, dificilmente se distinguen las flo­

res rojas de las hojas verdes. En efecto, hay un núme­

ro ba.stante grande de personaa q1;1e tiene este defecto 

llamado, como es sabido, daltonismo. Comúnmente es 

el receptor de la luz roja el que falta. La persona pue-

de por mucho tiempo no darse cueuta del defecto de 
. 

su vista. 
Con la hi pÓtesis ele los tres radios receptores en el 

ojo, se puede explicar muy bien de qué modo es po.�i­

ble producir las diferentes combinaciones de longitudti 

de onda que parecen iguales para el ojo; en ef ect< 

una particular sensación de color seria debicla a un 
excitación simultánea de los tres receptores con inten­

sidades eu determinadas proporciones. 

Pero las investigaciones de estos últimos años han 

cambiado mucho las ideas al respecto. Se trata ele es­

tudios muy recientes y en pleno desarrollo, que no ban 
alcanzado todavía t'esultados y conclusiones satisfac-

. 

torios. 
Pero, creo oportuno exponer por lo menos el prin­

cipio, sobre el cual se basan estos estudios, ya que un 

trabajo· •obre los colores de la luz, hecho abara, debe, 

es

o

a



sso A t �na a· 

evidentemente, comprender el desarrollo de las ideas 

que hasta hoy día se re�eren. 
El proceso de la visión según las ideas modernas, 

ser;a debido al f enÓmeno fotoeléctrico; f enÓmeno que 

se aprovecha,_ desde hace ya tiempo por medio de la 

llamada célula fotoeléctrica, en varias aplicaciones 

fisico técnicas modernas y precisamente en la televi­

si90, en la telefotografia, en el cine sonoro, c:tc. 

El fenómeno fotoeléctrico, llamado también efecto 

fotoeléctrico ,. consiste en el hecho de que una oscila­

ción eiectromagnética de longitud de onda relativa­

mente corta (por ejemplo la luz) que incide sobre un 
cuerpo, o sea que bombardea un cuerpo, alcanza a des­

prender del mismo algunas part;culas pequeñisimas 

cargadas de electricidad negativa llamadas electrones. 

El efecto fotoeléctrico, o en otros términos la can­

tidad de electrones desprendidos del cuerpo, depende 

d.e la intensidad de la I adiación y de su longitud de

onda.

La luz al bombardear la ret.ina del ojo desprende­

ria de eJla electrones y de este hecho daria lugar a la 
. 

. , 

v1s1on. 
Con e&ta hipótesis se explicar;a también la razón 

del limitado intervalo correspondiente a la vi-,ibilidad, 

intervalo que, como he dicho, va de 8/10,000 de 

mm. a 4/10,000 de mm., en tanto que Jos rayos ul­
trarrojos Je longitud de onda mayor, no tienen la ener­

gía suficiente para desprender electrones de la retina

y por o!ra parte los rayos ultravioletas de longitud de
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onda menor, ·ejercitar�an al contrario, un:i acción dema­

siado violenta, desprendiendo los electrones con dema­

siada velocidad, de modo que en los dos casos no pue­

de verificarse la visibilidad, la que sólo puede verifi­

carse en el intervalo ya varias veces definido. 

Pero, como repito, aun se sabe muy poco al respec­

to para poder profundizar más el argumento. 

Conforme a todo lo que he ciesarrol1ado en este tra­

bajo, 1·es1�lta que nuestro ojo no sólo es sensible a un 

pequeñisimo intervalo de toda la gran familia de las 

ondas electromagnéticas, sino que no alcanza a anali-

2:ir una luz con1plcja en las luces que la componen, es­
timando a un color, puro y Único, siendo que en rea­

lidad es el conjunto de varios colores. 

Bajo este aspecto se podr;a decir que el ojo es mtfy 

inf erjor al o�do. En efecto, como me parece haber de­

n1ostrado, con nuestro ojo no se puede obtener una sen­

sación estética _por medio de la música de l_os colores, 

como al contrario nos es posible con nuestro o;do obte­

ner las magnificas sensaciones que puede dar por ejem-

plo la Quinta Sinfon;a de Beetboven. 

Pero abor3; me permito expresarme no como hombre 

de ciencia, sino como hombre que ha sentido y siente, 

como todos, la magnificencia de una hermosa puesta 

de sol en verano o la tenue suavidad de un alba pri­

maveral. 

¿Qué sensación m�s bella que aquella que tenemos 

mirando, en una hermosa tarde de verano, una bonita 

puesta, cuando el sol baja al horizonte, cuando des-
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ciende poco a poco, casi para darnos por más tiempo 
aquel espectáculo maravilloso? 

Y es el ojo, así como es, el que nos da la posibili­
dad de sentir estos espectáculos que la naturaleza of re­
cc. Si el Creador nos hubiera dado un ojo más per­
fecto desde el punto de vista físico, ¿podríamos nos­
otros ver un alba o una puesta así como ahora los 
vemos? 

Con toda probabilidad, no. Pues bien, si con uu 
ojo más perfecto no tuviéramos esta posibiliclacl, yo 
aunque físico, prefiero tenerlo así y creo que todos 
serán de mi mismo parecer. 




